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ü¡ m i MOQELQ 
Leemos en nuestro querido co-

]ega«El Pueblo» de Ubecla, que 
el Alcalde de aquel la ciudad ha 
jealizado uu iieclio que revela su 
interés y su celo por la s.ilad de 
sus administr.ídos. 

Sabiendo que un industrial de 
dicha ciudad e5;pendia al públi­
co géneros averiados, se presentó 
de improviso en la tienda y deco­
misó 1.700 latas de carne y le-
gunibres Casi en putrefacción,' lo 
que constituye un delito peor que 
el de cometer un aí^esinato, por 
que el reo de esa especie so'o pri­
va de la vida á un semejante su­
yo, pero el comercia.nte (|ue á sa­
biendas despacha géneros podii-
dos, envenena al vecindario y 
puede ser causa de que mueran 
centenares de personas. 

Tome nota el señor Dánio de 
esta noticia y tome ejemplo de su 
compañera el de Ubeda, pues en 
Murcia no faltan mercachifles 
infames que expenden géneros 
alimenticios con iguales virtudes 
qvie la ponzoña de los Borgias 

Visítense todas las t iendas 
grandes y chicas v especialmen­
t e las l lamadas de Ul t ramar inos 
qvie muchas de ellas no son otra 
cosa qne antesalas del cemente­
rio, pues los embutidos, la tas de 
conservas y de legumbres, baca­
lao, chocolate, azúcar y otras sus­
tanc ias y artículos es tán adulte­
rados ú olieado á perros muertos . 

Mire XJ. S. Sr. Alcalde, que 
hay tenderas que tienen la ca ra 
de un santo y el alma más ne­
g r a que la del demonio y el pri­
mer deber de U. S, es velar por 
el bienestar, por la salad y por 

la higiene de estos vecinos, 
Y a lo sabe U. S. 
Saluspópnl i pr ima lex est. 

iifii 
¡Quier,,) qiifi viviis! ¡qufi (11 amor qiioriilo 

puetfa j{o>í;ii-en dulloiosa oiiUiiii; 

y espejo (lo mi diclia sea Ln aliiiH, 

y con ln.s brazos yo formar mi \\vV>\ 

¡Quiero el rooe seiilii- ile-^in cabellos, 

acariciar mi lostro (lulcenietite; 

3' quiera en nú ilusión (lujar en ellos, 

un beso apasiotiiiilo, «Inlce, an l i en te . 

Quiero k tu bulo e.star' toda mi vida, 

goziindo de lii amor lirme y f^randioso, 

y mi dieha á íu Uix-a ver uniíla! 

¡eon esto me contento y .S03' dielioso! 

¡Mas si un día fatal ou mi exis tenia 

l legases á olvidar al que te adora! .. 

¡Yo te j u r o mi bien que mi conciencia, 

Mejor te quiere muerta que t ra idora! 

A N T O N I O H E R E D E R O . 

¿OÜE H.\RE.MOS 
DE NUESTRAS HIJAS^ 

Un periódico americano abrió 
un concurso, cuyo premio se ad-
judicaria al que diera la mejor 
contestación á la pregunta que 
encabeza estas l íneas. 

He aq\ñ la premiada. 
Darlas una buena y completa 

educación religiosa y una sólida 
educación elemental . Enseñarlaa 
después á coser, labar, planchar, 
bordar, hacer calceta y hacerse 
sus vestidos, así como guisar y 
ser buenas reposteras. Decirles... 
que para economizar es precisa 
gastar menos de lo que so t iene, 
pues de lo contrario se va á la 

indigeiicin. y á, la miseria.. —Que 
aprendan á comprar, á lia!"er la 
cuenta de hi, cocina, y á diiii^ir 
los quehaceres de la, casa. Ha.cer-
las comprender que un honrado 
en mangas de ca.mi.sa vf\le más 
que una docena de pet imetres 
imbéciles y vanid( sos Después 
de todo esto se le.'s puede enseñar 
el piano, la. pintura, eto:. pero te" 
niendü presente que estas artes 
son secundarias á la educación. 
-—Enscfiarlii.a á desprecia.r las va-
nidaxles, y á odiar el disimulo y 
la ment i ra . 

mm\ 
Con el titulo de «Los mandamien­

tos de la muger» y íirmndopor F. V, 
he leido en un periódico, que el pri­
mero, es amar á su marido sobre 
todas las cosas. El segundo no jurar­
le amor en vano. El tercero hacerle 
fiestas. El cuarto quererte más que á 
su padre v á su madre. El quinto, 
no matarle can exigencias, caprichos 
ni refunfuños. El sexlQ no engañar­
le. E! séptimo no sisarle ni gastar 
dinero en perifollos. El octavo, no 
murmurar ni fingir alaques de ner­
vios ó cosas por el esliío. El nove­
no no desear más progimo y e.ste 
ha de ser su marido. El décimo, no 
codiciar el lujo ajeno, ni detenerse 
á mirar las escaparates de los co­
mercios. 

Estos diez mandamientos se en 
cierran en las cajitas de los polvos 
de arraií, y de allí deben sacarlos las 
mugares para leerlo doce veces al 
dia. 

Recomiendo á las «mamas sue­
gras» que tengan en cuenta io que 
dice F, V. pues como hay algunas 
que aconsejan lo contrario de estos 

mandamientos, ospccialmop.to en 
I\[urcia, 08 (l(! oporhiitidad que se 
enk'ren de la «producción familiar» 
que reproducimos. 

I'lCAr'ÍCAKTE 

GiTIIRES 
Te quiero, luz de mi- ojos, 

como jamás lie quei'ido, 
y tan solo pido á Dios 
que lio me des el olvido. 

CONCEPCIÓN GONZÁLEZ SglNDEZ 

¡Como quieres que te ólvkle 
si has sido mi amor primero, 
y ese amor echa raices 
como la phnita en el suelo! 

.7U.\N EJIILIO FRANCO TELLO 

Para mí.son'un enigma 
los ojazos de lu cara; 
aún no he logrado saber 
si me dan vida ó me matan. 

ESTEBAN CABALLERO. 

Cuando te veo llorar 
no sé que es lo que me pasa; 
sólo sé que de mis ojos 
empiezan á brotar lágrimas. 

SANTIAGO y RAMÓN PAZ 

Et otro dia en la calle 
me encontré con un entierro, 
y era mi prenda adorada-
que murió de subimiento. 

ANDRÉS GALLEGO GARCÍA 

El amor de las mugeres 
es casi igual á las modas, 
pues siempre cambian de novio 
como las modas de forma. 

TEODULO MARCO.. 


